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Poliiécnico Nacional, primera edición: 2005. 
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Es un libro teórico, complejo, como complejo es 
su objeto de estudio: la ciudad. El autor, Jorge
Gasea Salas ha elegido una base teórica aparen­
temente unificadora: los trabajos de Carlos Marx, 
que combina con otra tradición neomarxista, 
podríamos éldivinar, en los textos de Henri Lefe­
bvre, Manuel Castells, Marino Folin, y Christian 
Topalov. Se contrastan, o más bien se confun­
den a veces, con la elaboración de lvlax Weber, 
Braudel, Mumford, y la obra de Le Corbusier. Fi­
nal mente, encontramos lo que en realidad se 
convierte en el origen de la disertación, una ex­
celente síntesis ele dos textos de Martín Heideg­
ger. Con estos autores, Jorge Gasea busca pro­
blema tizar dos conceptos que generalmente se 
han asociado, pero que presentan esencias dis­
tintas: 'la ciudad' y 'lo urbano'. 

El libro se divide en dos capítulos centrales: 
uno es sobre el origen de las ciudades, a partir de
situar supuestos y presupuestos del surgimiento 
de las primeras urbes; el siguiente y último capí ­
tulo es dedicado a la ciudad contemporánea, vis­
ta como sistema y como estructura. Como siste­
ma a I entrelazar las relaciones interurbanas e 
interregionales, así como las relaciones entre e x ­
presión física y sistema económico; como estruc­
tura, al analizar los momentos económicos fun­
damentales que determinan la ciudad. 

Aún Gasea Salas incluye tres apartados más. 
Una epítasis titulada Alcances de la ciudad con­
temporánea en la vida social. Vale agregar aquí 
que una epítasis es una fase posterior a la próta­
sis y precede a la catástrofe. A ver, en litera tura, 
específicamente en la poesía, la prótasis es la 
explicación de la acción al principio de una obra; 
la epítasis es el enredo de la obra que precede a 
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la catástrofe, esto es, el desenlace doloroso del 
poema dramático. Así que podríamos intuir que 
la epítasis de Jorge es ese enredo teórico que 
trata de visualizar la vida social de la ciudad con­
temporánea, previo al desenlace doloroso de la 
explicación de la vida urbana. 

En fin, el libro nos complace con dos apén­
dices, uno sobre la técnica. aduciendo la inter­
pretación de Heidegger y Marx. El segundo, a 
propósito de las formaciones económicas pre­
capitalistas de Marx con las cuales se profundi­
zan los temas urbanos y el origen de la ciudad. 
También se incluye un apartado de Recomenda­
ciones, con las cuales el autor nos deja desarma­
dos para la crítica, porque es una buena coarta­
da sobre lo que quiso decir y el porqué de las 
ausencias. La bibliografía no es abundante, en 
parte porque profundiza bien en ciertos mate­
riales básicos, en una especie de intento por re­
gresar a los clásicos. N o  obstante, me parece 
que convendría igualmente navegar en la pro­
ducción actual de nuevos autores sobre la ciu­
dad para permitir un mayor debate de la ciudad 
contemporánea. Más adelante me referiré a esto. 

El estudio de los autores seleccionados por 
Gasea permite, en efecto, recrear un mosaico 
conceptual, exponiendo la diversidad de expli­
caciones de una realidad que es de por sí com­
pleja y que ha sido difícil de asir intelectualmen­
te. El reto - dice Jorge- es vencer las barreras 
que impone la fragmentación de las ciencias del 
hombre. No sé realmente si este objetivo pudo 
ser alcanzado. Me parece, sin embargo, que la 
imporlancia de libro está en subrayar la necesi­
dad de regresar a los clásicos, en un momento 
en que se buscan nuevos paradigmas, más por 

la ansiedad de algunos por dar explicaciones 
disconformes o por querer demostrar que las 
cosas han cambiado, aunque no lo hayan sido 
del todo. con la finalidad de romper, de grado 0 
por fuerza, las bases epistemológicas y filosófi­
cas de las corrientes clásicas. Esa ansiedad inte­
lectual ha conducido, a veces, a esas epítasis de 
la que habla Jorge en su texto, enredos que an­
teceden apenas a la catástrofe conceptual. 

Bien, a pesar del esfuerzo en exponer los fun­
damentos de cada autor, Gasea Salas se basa 
primordialmente en Marx y Heiclgger. La ciudad 
de Marx, y en eso estriba la dificultad del análi­
sis, es reinterpretada, pues la ciudad nunca fue 
objeto central de su análisis. La ciudad sería así 
consecuencia de las relaciones sociales de pro­
ducción. Forma parte de las condiciones gene­
rales para la producción y reproducción del ca­
pital. Comprendiendo su dinámica, tal y como 
Marx lo expone en su obra, es posible conocer 
otras dinámicas precapitalistas con base en la 
forma en que históricamente se produce, distri­
buye, intercambia y consume. Una explicación 
me surge relevante. La posibilidad de encontrar, 
en las determinaciones económicas, la esencia 
de la cul tura urbana. Pues no es únicamente qué 
se produce, como dice Marx, sino cómo se pro­
duce. En el cómo se encuentra la perspectiva 
metodológica, sobre todo, de conocer los mo­
dos de vida. La cultura se edifica desde el cómo 
se produce, cómo se distribuye, cómo se inter ­
cambia, y sobre todo cómo se consume. 

Rescato una afirmación de Marx, citada por 
Jorge Gasea Sillas: 

El modo como los hombres producen sus me­

díos de vida depende, ante todo, de la naturaleza 

misma de los medíos de vida con que se encuen­

tran y tratan de reproducir. Este modo de produc­

ción no debe considerarse solamente en cuanto 

es la reproducción de la existencia física de los 

individuos. Es ya, más bien, un de!'erminado 

modo de vida de los mismos. Tal y como los indi­

viduos manifiestan su vida, así son. Lo que son 

coincide, por consiguiente, con su producción, 

tanto con lo que producen como con el modo 

cómo producen. Lo que los individuos son de­

pende, por tanto, de las condiciones materiales 

de producción (dicho en la Ideología Alemana). 

Después en El Capital, Marx retoma este asunto 
y aduce: 

Lo que diferencia unas épocas de otras no es lo 

que se hace, sino cómo, con qué medios de tra­

bajo se hace. Los medios de trabajo no sólo son 

escalas graduadas que señalan el desarrollo al­

canzado por ía fuerza de lrnbajo humana, sino 

también indicadores de las relaciones sociales 

bajo las cuales se efectúa ese trabajo 

Por consiguiente, me parece rescatable el enfo­
que de Gasea Salas sobre el proceso de produc­
ción y reproducción de lo social y de la ciudad. 
En un primer plano, dice, la ciudad se corres­
ponde a las condiciones que posibilitan su exis­
tencia social, a partir del metabolismo entre 
hombre y naturaleza. En un segundo plano, sin 
embargo, el comportamiento del hombre con la 
naturaleza ya no se concretiza en un proceso 
natural sino en un proceso artificial, gracias al 
desarrollo de la tecnología, o medios de traba­
jo. El cambio histórico puede entenderse en ni­
veles de organización humana, como dice Gi­
deon Sjoberg: de la sociedad primitiva. a la 
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sociedad preindustrial o 'feudal' y a la indus­
trial. O como dice Braudel, de la civilización ma­
terial, a la económica y finalmente al capitalis­
mo. O mejor, en términos de Marx: de una 'forma 
natural' de reproducción social, a la forma mer ­
cantil-simple (D-M-D), y a la  forma mercantil-ca­
pitalista (D-M-D'), que es la fórmula del capital. 

Así, las relaciones sociilles definen a los hom­
bres históricamente. Dice IVlarx "Tal y como los 
individuos manifiestan su vida, así son" . .  "lo que
son coincide, por consiguiente, con su produc­
ción, tanto con lo que producen como el modo 
cómo producen". De esta forma, se señala en el 
texto: "Lo que producen" constituye el complejo 
técnico de medios e instrumentos de producción, 
es decir, la técnica y la tecnología. Pero "el modo 
cómo producen", constituye la forma en que los 
individuos establecen su relación con la naturale­
za. Ambas cosas constituyen el proceso de repro­
ducción social, que es la esencia ele la cultura, 
tanto como el proceso civilizatorio.

¿cuáles fueron las condiciones del nacimien­
to de las ciudades? Para Gasea Salas lo impor­
tante es establecer las condiciones de la existen­
cia sedentaria, a partir de las condiciones físicas 
ambientales (el clima, el suelo, la hidrografía, la 
flora, la fauna) así como las condiciones técnico­
sociilles (la ciudad, que es ya, obra de la concen­
tración: de población, de instrumentos de pro­
ducción, de capital, de disfrute, de necesidades) 
Y estas condiciones ambientales y sociales ge­
neran un modo de vicia. Según Mumford: el paso 
de la vida aldeana a la proto-ciudad tuvo una 
manifestación territorial (definida por su creci­
miento, expansión y conurbación); el  trabajo
productivo en comunidad a partir de la división 
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del trabajo; el empleo de materiales y técnicas 
para la edificación y la estructuración del espa­
cio urbano, la construcción de caminos, y la ob­
servación sistemática de la naturaleza, la norma­
tividad de la vida comunitaria, y la constitución 
de un lugar que por excelencia es de intercam­
bio y de mercado. 

Cuando se evidencia la constitución de la ciu­
dad y se diferencia de la aldea, de la tribu, de la 
vida del campo, se obliga a distinguir enlre la 
ciudad y el campo, entre lo urbano y lo rural. 
Gasea Salas entra bien en esta discusión para evi­
denciar la insuficiencia de los parámetros actua­
les: uno cuantitativo, a partir de é2,500 habitan­
tes? o éCuántos más, o cuántos menos1 Parece 
ser que el propósito de Jorge es meternos en una 
reflexión más cualitativa. Y sin embargo, cuando 
el mismo Marx habla de la concentración, esta­
mos hablando de una diferencia cuantitativa. Fi­
nalmente, Marx hace referencia a la correspon­
dencia entre los cambios cuantitativos y 
cualitativos que explican dialécticamente los cam­
bios sociales. Por supuesto, la diferencia no úni­
camente estriba en concentraciones grandes o 
pequeñas, se refiere también a la separación de 
las ramas de la producción agrícola, artesanal, 
industrial y mercantil. La ciudad asegura el au­
mento del consumo, la funcionalidad de la vida 
comunitaria, la modificación del uso social del 
territorio, la reproducción social del capital, las 
ventajas de la aglomeración, la especialización, la 
diversificación cultural, la separación con la natu­
raleza, el espacio de la socialización, etcétera. 

Me parece que una forma de enriquecer este 
discernimiento, sin dejar de reconocer que Gas­
ea Salas introduce una forma novedosa sobre la 

separación rural-urbano, es incorporando la dis­
cusión de la modernidad y la cultura urbana. 
Existe una vasta corriente de pensamiento sobre 
la ciudad, que proviene de los antecedentes mis­
mos de la sociología urbana, desde Leóricos y 
filósofos alemanes del siglo XIX como Ferdinand 
Tbnnies y George Simmel, franceses como Le Play, 
o ingleses como Charles Booth, que se convirtie­
ron en los precursores ele la llamada Escuela de 
la Ecología Humana y Urbana de Chicago. El es­
tudio de la ciudad se orientó a la comprensión
de las contradicciones internas y sus diferencias
con respecto a la comunidad rural idílica. La vi­
sión local se opuso al cosmopolitismo citadino,
la unión familiar al individualismo egoísta, la
relación de parentesco y los usos y costumbres a 
la ciudad de masas determinado por el merca­
do, la nostalgia pre-industrial y la proximidad a 
la distancia social y la anomia. Esta tradición no 
únicamente se aproxima a los preceptos de Dur ­
kheim sobre la diferencia entre solidaridad me­
cánica y solidaridad orgánica, sino a la idea de
modernidad weberiana: el paso de la imposi­
ción carismática a la era de la burocracia. Estas 
visiones son distintas a la marxista, sobre todo
porque en ésta el fundamento de la moderni­
dad capitalista se sostiene en la división social
del trabajo que se reproduce en la explotación y 
la generación de plusvalía. Mientras, la división
del trabajo en Durkheim permite la complemen­
tariedad de funciones, la armonía y el progreso. 
El debate no es ocioso, pues se conecta a las 
nuevas teorías sobre la crítica de la modernidad, 
la modernidad refl exiva y la posmodernidad ur ­
banas. Una posmodernidad, que por cierto in­
tenta recrear una nueva escuela en los estudios

urbanos con base en la crítica implacable a la 
modernidad de la Escuela de Chicago. 

El capítulo sobre sistema y estructura de la 
ciudad ofrece una refl exión sobre la correspon­
dencia entre el espacio físico y el espacio econó­
mico de la ciudad capitalista. Se refiere a la rela­
ción abstracta entre procesos económicos 
generales y la expresión física; o bien al funcio­
namiento, mecanismo y articulación de los pro­
cesos físicos con los procesos económicos capi­
talistas de producción del espacio citadino; y a 
la posibilidad de producción y reproducción so­
cio-espacial dentro de la estruclura y del sistema 
capitalista. 

La ciudad, dice Gasea Salas, es el espacio don­
de el capitalismo se realiza como sistema. El sis­
tema como tal encuentra su existencia en la rea-

1 i zació n del todo económico, e n  tanto que 
también, sistema de vida. Como sistema es una 
tendencia, constituido por partes funcionales. 
Entonces Gasea Salas retoma de Le Corbusier 
sus cuatro elementos fundamentales de su ciu­
dad funcionalista, a saber: habitar, trabajar, re­
crear y circular, cada una de ellas determinando 
la funcionalidad de la ciudad. Y es aquí, que 
Gasea Salas encuentra la conexión entre sistema 
y estructura. Son esos elementos los que dan 
existencia a la 'estructura urbana', al propio fun· 
cionamiento de la ciudad. De la misma manera, 
Jorge retoma de Castells la comprensión de la 
estructura a través de los momentos del ciclo del 
capital, a saber, la producción, la distribución, el 
intercambio y el consumo. En tal sentido es que 
la ciudad puede ser entendida como el conjun­
to de condiciones generales de toda produc­
ción. Dice Jorge: "La ciudad es por excelencia el 
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sitio del territorio donde se reúnen las condicio­
nes generales de la producción capitalista en cuan­
to tal, porque la densidad de población ahorra el 
gasto para la funcionalidad de las zonas de em­
plazamiento de centros productivos, de asenta­
miento del poder político decisorio ele la distri­
bución de la riqueza social y de la circulación 
Lerritorial de los bienes producidos, porque con 
esta concentración se aumenta el grado de efi­
ciencia de uso del suelo {para el ciclo productivo) 
y para el gasto técnico de transporte y construc­
ción de vías para ello. La ciudad en su conjunto 
ocupa este papel porque en ella y por ella pue­
den ser conectados todos los circuitos económi­
cos-materiales a la dinámica económica". 

La asociación de lo que se ha llamado los 
soportes materiales para la producción y repro­
ducción del capital, desde Christian Topalov hasta 
Emilio Pradilla, se asemeja a la idea de las condi­
ciones generales que expone Gasea Salas. De 
ahí, la ciudad se explicaría por los soportes ma­
teriales que permiten la reproducción del capi­
tal y la reproducción de la fuerza de trabajo, un 
aspecto que carece de un tratamiento especial 
en este libro, y que me parece importante para 
poder dar paso a las conclusiones del autor: la 
multiplicidad de espacios y de expresiones cul­
turales que se dan en la ciudad. 

Creo, desde mi perspectiva, que el resultado 
de la reflexión de Gasea Salas, en tanto que se 
sostiene básicamente dentro del análisis mar­
xista de la economía capitalista, a partir del cual 
intenta recrear las contradicciones de la ciudad, 
como espacio privilegiado de la acumulación y 
reproducción del capital, dificulta en parte la 
deliberación sobre la diversidad cultural y más 
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aún el papel de los actores en este complicado 
proceso. Llega a ser tal la determinación de la 
economía, que más bien se sug iere una cierta 
homogenización de prácticas culturales y de es­
pacios u rbanos en cualquier parte. 

Si algún reparo podría tener a este libro bien 
pensado y bien escrito, es la falta de diálogo con 
las nuevas elaboraciones marxistas, neo-marxis­
tas e incluso antimarxistas sobre la ciudad. Je­
ffrey Alexander, por ejemplo, es un sociólogo 
cultu ral neo-funcionalista que prendió a una 
audiencia cuando reivindicó la necesidad del 
regreso a los clásicos. Para él, el regreso a los 
clásicos debía incluir la crítica y la de sus con­
temporáneos. Se refería principalmente a Dur ­
kheim y Weber, así como a sus traductores, rvler­
ton, Parsons y Smelser. No existía por supuesto 
en su revisión la figura de Marx. Le faltó. Pero, lo 
mismo diría del trabajo de Gasea. La revisión 
desde el marxismo es interesante, porque reto­
ma documentos básicos, pero es insuficiente. La 
discusión sobre la ciudad ha sentado hondas 
raíces en la escuela de Chicago. A partir de ahí se 
han dado discusiones fundamentales desde el 
marxismo y el neo-marxismo. El mismo Castells 
elaboró toda una diatriba contra el funcionalis­
mo urbano que después él mismo dej ó atrás. La 

Cuestión Urbana, un texto fundamental en el 
l ibro de Jorge, quedó rebasado por el mismo 
Castells cuando desarrolló otras perspectivas a 
partir de su propia autocrítica como marxista 
ortodoxo. Entonces publicó La ciudad y las ma­

sas, la Ciudad informacional, La Ciudad Dual, Lo 

Global y lo local y, finalmente, La Era de la Infor­

mación. Al unísono, siguiendo la tradición de 
lefebvre y Lojkine se desarrollaron otros traba-

jos sólidos como The capitalist City de Joe Fea­
gin y las contribuciones de Ha rloe, de Timbar­
lake, de Smith, de Walton, etcétera, donde el 
papel del Estado es imprescindible. En otra pers­
pectiva también marxista, siguiendo la tradición 
de la teoría del imperialismo, de la dependencia 
y del sistema mundial, se encuentran trabaj os 
relevantes del mismo Wallerstein, Ragin, Chirot, 
y recientemente de Saskia Sassen, Peter Taylor y 
Chrislof Panreiter, sobre la ciudad global y la red 
mundial de ciudades. 

El análisis cultural ha sido principal, también a 
partir de Lefebvre, pero sobre todo desde la tradi­
ción de la teoría crítica, desde Walter Benjamín y 
Antonio Gramsci, la importancia de la formación 
de la conciencia de clase y los movimientos socia­
les, tanto los ubicados en el ámbito del consumo 
como de la producción, que han rebasado la idea 
inicial de Castells sobre los medios de consumo 
colectivo. Estos trabaj os se ubican en la tradición 
cultura e histórica de George Rudé, E.P. Thompson 
e Ira Katznelson. Finalmente, me parece interesan­
te la apertu ra que el libro le da a una vi sión semió­
ti ca de la ciudad, pero me quedé inconcluso. Des­
de la perspectiva de la ciudad existen trabajos 
relevantes de Gottdiener, Papalopoulous y otros 
que han profundizado en el análisis socio-semió­
ti co de la ci udad y la cultura urbana. 

Entiendo que el trabajo que Gasea Salas está 
realizando actualmente tiene que ver con mucho 
de estas cuestiones. En la sección de recomenda­
ciones nos adelanta su interés por trabajar la vida 
cotidiana. Creo que una interesante conexión con 
el libro que hoy nos ocupa es rescatar la idea de 
cultura, a partir de la visión marxista de totalidad 
social: el modo de producción es precisamente 

eso, el modo en que los individuos producen, 
actúan, transforman, se relacionan para intercam­
biar bienes y la forma en que consumen indivi­
dual y socialmente. Ello explica las formas cultu­
rales. Pero una perspectiva estrictamente 
económica y estructural deja de lado la importan­
cia de los actores sociales, la constitución cultural 
de las clases, la lucha que intrínsecamente va al 
lado de la generación de las condiciones genera­
les de la producción y de consumo. Esa lucha 
modifica absolutamente todo el desarrollo obj e­
tivo del capitalismo. Lo que vivimos actualmente 
es precisamente el resultado de estas luchas his­
tóricas. No podemos explicar, pues, a la ciudad 
capitalista del mismo modo en todas partes. La 
diferencia no únicamente está expuesta en la can­
tidad de enfrentamientos entre capital-trabajo, 
sino en el tipo de dichos enfrentamientos. 

Para explicar la ciudad capitalista es menester 

insertarse en los resquicios de la cultura y en con­
ceptos tales como alienación, enajenación, he­
gemonía y conciencia. Entonces sí podemos ha­
bla r de diversidad y multiplicidad. Si no, 
pensaríamos que las ciudades son iguales en to­
dos lados, y que es además resultado del desa­
rrollo del capital, como si no existieran contradic­
ciones irresolubles a las cuales se enfrentan los 
individuos de manera subj etiva. 

Entro, entonces, al asunto de Heidegger. Lo 
dejé al final a propósito, porque me parece fun­
damental en esta idea de insertar lo cultural al 
análisis del capital. Pero habría que decir que la 
perspectiva de Heidegger y la de Marx son dis­
tintas, si no totalmente antagónicas. No obs· 
tante es posible, digo, intentar provocadoramen­
te asociar conceptos de va rias corrientes para 
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explicar la complejidad de la realidad. Pero algo 
me hizo falta en esta revisión teórica: la contex­
tualización de los autores, leer entre líneas en 
relación al conj unto de su obra y conocer su 
propia vida intelectual. Eso sirve para ubicarlos 
mejor dentro de ciertas tendencias filosóficas, 
que sin insertarlos rígida e impositivamente en 
modelos preestableci dos, sirvan al menos para 
ubicar el diálogo y el debate. No es lo mismo 
Mumford, ni Le Corbusier con su perspectiva 
fu ncionalista, a la perspectiva neo-marxista de 
Lefebvre, ni a la de Weber, o la nueva escuela de 
Chicago de Dogan y Kasarda. 

No obstante, me parece que uno de los apar­
tados mejor logrados es precisamente el de Hei­
degger. Las cuidadosas reflexiones lingüísticas 
para comprender, por ejemplo, el término de 
habitación como la acción de habitar, que impli­
ca históricamente construir y producir un lugar, 
pero también como historicidad, que significa 
el acto de estar y apropiarse, me hizo referirme a 
varios estudios que se presenta ron no hace 
mucho sobre la construcción de las identidades 
urbanas. Más que ubicar a Heidegger en el asun­
to de la reproducción económica de la sociedad, 
me parece fundamental en el tema de la cons· 
trucción de las identidades, a partir de la apro­
piación, de la pertenencia, de la diferencia y de 
los valores compartidos. Algo que ayudaría a 
comprender las diferencias de las ciudades capi­
talistas, por la expresión de las identidades co­
lectivas y las luchas por el espacio social. 

Como pueden ver, el libro me dejó una nece­
sidad imperiosa de repensar la ciudad. Elogio la 
perspectiva usada y el regreso a Marx, en una era 
en que los intelectuales y los estudiantes han 

369 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 12 enero-diciembre de 2005.

podido hacerle, tan fácilmente, descalificacio­
nes simplistas. Un trabajo así, con el rigor que 
Jorge Gasea Salas pudo imprimir, rescata esa 
necesidad del regreso a los clásicos, de re-estu­
diarlos para repensar de otra manera los dramas 
urbanos, que todos vivimos cotidianamente. 
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